
 

PRONUNCIAMIENTO: ECO DE VOCES QUE TEJEN FUTURO 

Nosotras, las mujeres participantes del Encuentro Nacional de Mujeres del Sector Social y 

Solidario – 2026, reunidas el 17 y 18 de Abril de 2026 en la ciudad de Bogotá DC, en el Hotel 

Boutique City Center, en espacios de escucha, debate y acción compartida, nos unimos bajo la 

convicción de que nuestras voces colectivas tienen el poder de cambiar estructuras, cuestionar 

realidades y construir un horizonte más justo. Inspiradas por la premisa de que "hay que unirse, no 

para estar juntos/as, sino para hacer algo juntos/as", reafirmamos que sumar voces multiplica 

posibilidades en la búsqueda de transformaciones reales para nuestras organizaciones y 

territorios. 

Reconocemos que la Economía Solidaria y los Feminismos comparten la defensa de la vida y la 

sostenibilidad de los territorios. Sin embargo, denunciamos la persistencia de estructuras 

patriarcales donde las mujeres, aunque sostienen la base social, continúan subrepresentadas en 

los espacios de dirección y toma de decisiones. 

Por ello, nos pronunciamos sobre los siguientes ejes fundamentales: 

1. El Sector Solidario como Alternativa Real 

Reconocemos en el sector social y solidario una alternativa real para la generación de empleo 

digno, la redistribución de la riqueza y la construcción de economías centradas en la vida y no 

únicamente en la acumulación. Este sector es el motor para generar producción local y rescatar la 

dignidad del trabajo frente a modelos que priorizan la rentabilidad financiera sobre el bienestar 

humano. 

● En este sentido, exigimos la implementación de mecanismos institucionales concretos 

como la creación de observatorios de equidad de género, comités de género con 

presupuesto propio y sistemas de seguimiento a las brechas de participación y liderazgo en 

las organizaciones del sector  

2. La Economía del Cuidado como Eje Político y Económico 

Declaramos que el cuidado debe dejar de ser un asunto privado para convertirse en un tema 

central de justicia social y política pública. El cuidado sostiene la economía formal desde la 

sombra, pero sigue siendo invisibilizado y asumido desproporcionadamente por las mujeres, 

quienes dedican en promedio 7 horas diarias a estas labores frente a las 3 horas de los hombres. 

● Exigimos el reconocimiento, redistribución y remuneración del trabajo de cuidado por 

parte del Estado y el sector privado.  

● Reafirmamos que el cuidado debe ser incorporado de manera estructural en los sistemas 

educativos en todos sus niveles, como parte de la transformación cultural necesaria para la 

equidad.  

 



 

● Reivindicamos la crianza comunal y los saberes ancestrales de las mujeres rurales, 

indígenas y afrodescendientes como pilares de la seguridad alimentaria y la biodiversidad 

que deben ser protegidos. 

● Asimismo, afirmamos que la corresponsabilidad de los hombres en las labores de cuidado 

es una condición indispensable para la justicia social y la participación plena de las 

mujeres.  

3. Liderazgos Femeninos Colectivos y Transformadores 

Rechazamos las barreras que limitan nuestra autonomía y el acceso a la toma de decisiones. Esta 

transformación requiere también cuestionar los privilegios de género y promover cambios 

culturales al interior de las organizaciones del sector solidario. 

● Demandamos la implementación de normatividad interna de cuotas y la creación de un 

Observatorio de Equidad de Género para tomar decisiones basadas en datos reales. 

● Proponemos la creación de una Red Nacional de Mujeres Solidarias para el apoyo mutuo 

y la mentoría, asegurando que las mujeres ejerzan liderazgos sin la carga de la culpa social. 

● Nuestra propuesta central es una Educación Cooperativa Feminista que integre este 

enfoque de manera transversal en todos los niveles formativos para transformar las 

organizaciones desde adentro. 

4. Justicia Fiscal y Laboral: No hay Igualdad sin Redistribución 

● Denunciamos que los sistemas fiscales regresivos castigan doblemente a las mujeres 

y exigimos una reforma tributaria progresiva y justa. 

● Hacemos un llamado al Estado, al sector privado y al sector solidario a asumir su 

responsabilidad en la redistribución del cuidado y la riqueza, garantizando políticas 

con enfoque de género que no dependan de los cambios de gobierno.  

● Advertimos además la existencia de una brecha entre las políticas públicas de 

equidad de género y su implementación efectiva, lo cual exige mecanismos de 

articulación institucional, seguimiento y transformación cultural en los territorios.  

● Exigimos soberanía económica e independencia frente a organismos internacionales 

que condicionan las políticas laborales y sociales del país. 

5. Mujeres Rurales, Campesinas y Pesqueras: Sostén de la Vida y los Territorios 

● Reconocemos a las mujeres rurales, campesinas y pesqueras como fundamentales para la 

seguridad alimentaria, la sostenibilidad de los territorios y la economía rural. Su trabajo 

articula la producción, el cuidado y la preservación de la biodiversidad, aunque continúa 

siendo invisibilizado. 

● Reconocemos además su papel en la protección de la biodiversidad, la sostenibilidad 

ambiental y la transmisión de saberes ancestrales.  

● Denunciamos las barreras estructurales que enfrentan: acceso limitado a tierra, crédito y 

educación; baja participación en la toma de decisiones; desigualdad en el control de los 

recursos y sobrecarga de labores de cuidado no remuneradas. 

 



 

● Estas desigualdades se profundizan frente al impacto del cambio climático, la desconexión 

de las juventudes con el campo y la falta de reconocimiento de saberes tradicionales como 

los de las parteras y prácticas comunitarias de salud.  

● Exigimos políticas públicas con enfoque de género que garanticen acceso equitativo a 

recursos, fortalezcan su liderazgo y aseguren su participación efectiva. Afirmamos que no 

es posible el desarrollo rural sin el reconocimiento pleno de su trabajo ni sin transformar 

las desigualdades en el campo. 

Compromiso Final Como mujeres del sector social y solidario, asumimos el compromiso de 

continuar organizándonos, fortaleciendo nuestras redes y generando incidencia política. Avanzar 

hacia una Economía Solidaria Transformadora implica cuestionar las desigualdades de género 

presentes tanto en la sociedad como en nuestras propias organizaciones. Seguiremos tejiendo 

redes, porque sabemos que cuidar nos fortalece y transformar nos une. 

Reconocemos que la transformación estructural de la equidad de género requiere voluntad política 

sostenida, articulación institucional y cambios culturales profundos desde los territorios.  

¡Equidad hoy, igualdad siempre! 
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